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ínterin puedo informarmí- de esos acontecimientos
que remueven profundamente a las masas, admiro las
bellezas y encantos de este país lleno de sol.

Comprendo que los profetas le hayan escogido para
tiiar en el el reino de Dios Si su anti-uo edén, su pa-
raíso perdido, pudiera descubrirse en al«íuna parte en
nin-una mejor que aquí. Y si la edad de oro, cantada por
Ovidio, pudiera renacer, el la;-o de Genezaret debiera
ser su cuna.

rliea -'as a este propósito que nuestro poeta hace
rtiiiontar

( a edad de oro al principio del miuido y la ter-
mina en el ,ardín de las Hespérides. donde había un ár-M maravilloso, car^rado de frutos de oro, guardado por
una serpiente monstruosa?

¿De d(3nde esa leyenda? Sin duda Ovidio descubrió
sus elementos en Hesiodo, pero éste ,de dónde los sacó>
liK'sbien amigo mío. la leyenda la sacó sencillamente
de os hbros de Moisés, escritos quince siglos ha, los
cua es refieren que el primer hombre fué colocado en un
lard.n de delicias del que Dios le arrojó, por haber co-nfio el tru o de un árbol prodigioso, por la sugestión del
espíritu del mal. disfrazado de serpiente.

¿\o es curioso de.scubrir que los primitivos poetas L^rie-uos y nuestro ( )vidio parecen haber sacado de los Libros
Santos de los ,udios el tema de sus poesías cosmogónicas?Ao puedes imaginarte con qué interés estudio el he-b-eo en esos hbros e.vtraordinarios que los judíos llaman
la Bibha ocupación a la que consagro todo el tiempo que

monto'. 'Ti,
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monto a caballo y recorro el país.

La (Jaiilea mide apenas cien millas cuadradas, y con-
tiene aproximadamente doscientas aldeas, quince ciuda-des y casi tres millones de habitantes

(iran parte de éstos .son ::riegos. y aun hav ciu-

nesard" ^'".^ ''"' '"''^ «'''•^"^^'^
M"^' i.ulías; pero a

P sa de esa mezcla exótica y de la dominaci.u. romana

n iní . ''"'";"'V'"^' ^^'^''''P"-^' Í"J''*> y la autoridad en él do-minante continua hiendo la teocrática


